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Olvida el Pasado 

 
(Filipenses 3:13) Her-
manos, yo mismo no 
pretendo haberlo ya 
alcanzado; pero una 
cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que 
queda atrás, y exten-
diéndome a lo que es-
tá delante.  

 
Olvidar lo que ya pasó es 
un acto voluntario reali-
zado en la mente. Pro-
yectar lo que viene es 
tanto mental como físico. 
En cualquier caso, debe-
ríamos sentirnos obliga-
dos a hacer ambas co-
sas, comenzando con 
una mente renovada y 

manos, yo mismo no 
pretendo haberlo ya 
alcanzado; pero una 
cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que que-
da atrás, y extendién-
dome a lo que está de-
lante,  

 
No solo es necesario de-
jar las cosas en un segun-
do plano, sino también 
mirar hacia el futuro.  
 
Los griegos definieron ka-
talambano como “tomar 
con avidez,” con la inten-
ción de apoderarse, po-
seer y alcanzar. 
 
Necesitamos comprender 
cuidadosamente cómo el 
idioma original de la Bi-
blia, en este caso el grie-
go, define sus palabras; 
porque pensar solo en tu 
lengua materna podría no 
ser suficiente. La palabra 
katalambano también sig-
nifica “aprehender,” (con 
“h” intermedia) la que el 
diccionario define como: 
“coger, asir, comprender 
o aprender (adquirir cono-
cimiento)” y es sinónima 
de “alcanzar.” Pero cuan-
do tienes “aprensión,” una 

luego añadiendo el aspec-
to físico. 
 

(Romanos 12:2) No os 
conforméis a este siglo, 
sino transformaos por 
medio de la renovación 
de vuestro entendi-
miento, para que com-
probéis cuál sea la bue-
na voluntad de Dios, 
agradable y perfecta.  

 
Renovar la mente es un 
acto voluntario; la trans-
formación es tanto mental 
como física. 
Dios quiere que dejemos 
de conformarnos al mun-
do; nos quiere buenos, 
aceptables, perfectos y 
arraigados en su palabra. 

Alcanzado. 
 

(Filipenses 3:13) Her-

¿ 
Te has preguntado 
alguna vez sobre el 
mecanismo del olvi-

do? Me refiero a olvidar 
cosas, intentar olvidarlas, 
desear poder olvidarlas, 
etc. Dios quiere que olvi-
demos lo que quedó atrás 
y que nos esforcemos por 
alcanzar lo que está de-
lante. Cuanto más com-
prendamos el poder del 
olvido, más alineados es-
taremos con la voluntad 
de Dios. 
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palabra similar pero que  
significa: “escrúpulo, rece-
lo, sospecha, miedo o te-
rror sobre algo,” podrías 
estar preocupado, asusta-
do, reacio, etc. Ahora, de-
bido a su significado, la 
palabra “aprehender,” de-
fine katalambano más 
perfectamente.”  Cierta-
mente, la palabra 
“aprehensión” podría 
usarse en Filipenses 3:13 
en lugar de “alcanzar.” La 
perspectiva bíblica de es-
ta palabra es muy diferen-
te; recuerda que es: 
“tomar con avidez.” Es 
justo lo contrario de la 
“aprensión.” 

¿Qué son las cosas que 

están atrás?  
 
Los griegos definieron 
‘opíso como “atrás” e 
identificaron esas cosas 
olvidadas como lo que si-
gue.  
 
¿Te lo imaginas? Las co-
sas siniestras que te per-
siguen día tras día son las 
que debes guardar en el 
fondo de tu mente.  
 
Debemos tomar las ame-
nazas que nos persiguen 
día tras día, cosas que se 
supone que debemos 
“olvidar,” y guardarlas en 
los rincones más recóndi-
tos de nuestra mente. Se 
supone que quedaron 

leída. Alguien tenía que 
decirla. No tengas miedo 
de seguir adelante; cam-
biará cada aspecto de tu 
vida. 
 
El ladrón te roba el futuro 
aprisionándote en tu pa-
sado. 

¿Cómo olvidamos?  
 
Olvidamos como lo hicie-
ron los discípulos cuando 
olvidaron la comida.  
 

(Mateo 16:5)  Llegando 
sus discípulos al otro 
lado, se habían olvida-
do de traer pan.  

 
(Marcos 8:14) Habían 
olvidado de traer pan, y 
no tenían sino un pan 
consigo en la barca.  

 
El olvido es lo opuesto a 
cómo Dios cuida a sus 
gorriones: 
 

(Lucas 12:6) ¿No se 
venden cinco pajarillos 
por dos cuartos? Con 
todo, ni uno de ellos 
está olvidado delante 
de Dios.  

 
El olvido es lo opuesto a 
cómo Dios cuida de ti: 
 

(Hebreos 6:10) Porque 
Dios no es injusto para 
olvidar vuestra obra y 
el trabajo de amor que 

“atrás” en todo el sentido 
de la palabra.  
 
Vivir en el pasado, con 
una plétora de conexiones 
pasadas con personas 
que ya no están en nues-
tras vidas, música que so-
lía animarnos, hábitos ali-
menticios mortales, emo-
ciones que solían provo-
carse con el más mínimo 
pensamiento, placeres y 
actividades pasadas que 
hoy encontramos repulsi-
vos, y una serie de otras 
morbilidades que tienen 
una cosa en común: Nos 
impiden pensar en el futu-
ro, nos mantienen atrapa-
dos en una vida que nun-
ca volverá a existir y frus-
tran todos los intentos de 
vivir la vida más que 
abundantemente. 
 

(Juan 10:10) El ladrón 
no viene sino para hur-
tar y matar y destruir; 
yo he venido para que 
tengan vida, y para que 
la tengan en abundan-
cia.  

 
Es apropiado mantener tu 
círculo actual de amigos y 
familiares, pero las rela-
ciones muertas y la fami-
lia desconectada son otra 
historia. Deja lo que no 
está presente o te impide 
alcanzar lo que Dios quie-
re proveer; es una historia 
que ya no necesita ser 
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habéis mostrado hacia 
su nombre, habiendo 
servido a los santos y 
sirviéndoles aún.  

 
Debemos obedecer el 
mandamiento de no olvi-
darnos de los ángeles: 
 

(Hebreos 13:2)   No os 
olvidéis de la hospitali-
dad, porque por ella 
algunos, sin saberlo, 
hospedaron ángeles. 

 
Para ti pueden parecer 
extraños, pero no lo son 
para Dios. Él quiere que 
los cuidemos.  
 
El olvido impide compartir 
abundantemente y el bien 
que debemos brindar a la 
familia de Dios:  
 

(Hebreos 13:16)  Y de 
hacer bien y de la ayu-
da mutua no os olvi-
déis; porque de tales 
sacrificios se agrada 
Dios.  

 
El olvido es como verte 
justo después de mirarte 
en el espejo. El pensa-
miento o la imagen pare-
cen desvanecerse. Si te 
concentras, podrías recor-
darlo. Si te concentras en 
olvidar un pasado dañino, 
este desaparecerá. 
 
Esto entra en la categoría 
de resistir al diablo.  
 

(Santiago 4:7) Some-
teos, pues, a Dios; re-
sistid al diablo, y huirá 
de vosotros.  

 
Alinéate con la voluntad 
de Dios. Aléjate de todas 
las obsesiones del pasa-
do. Enfréntate a los peli-
gros de prestar atención a 
lo que te sigue. Como los 
gorriones que se dirigen a 
otro campo, a otro árbol y 
otra comida abundante. 
Aprovecha la necesidad 
real y vital de vivir el pre-
sente para que puedas 
ALCANZAR APREHEN-
DER las cosas que Dios 
pone delante de ti. No hay 
pecado en dejar atrás el 
pasado; sí lo hay en vivir 
con el pasado en primer 
plano. El concepto de vivir 
una vida más que abun-
dantemente puede, y te 
hará, adquirir un significa-
do completamente nuevo. 
Humillémonos ante la vo-
luntad de Dios ahora y 
siempre. 
 
Con Mucho Amor en Cris-
to. 
 

Jerry D. Brown 


